
 
 
 
 
 

-Triste de la memoria, 
agujero, distancia, 

ayayay de la ausencia, 
soledad de la rama 

con la flor hacia afuera 
y la leña en la entraña. 
Ay que triste el olvido 

cuando vuelve y nos clava 
la espina rencorosa 

de la luz en la cara. 
Ay del ay, ay del árbol 

que no recuerda el agua, 
ay, que triste es el hombre 
que recuerda y no canta... 

 
 
 
 
 

Amanecer bajo los puentes 
Armando Tejada Gómez 


